D. MIGUEL GILA TENÍA RAZÓN.
D. Miguel Gila, madrileño de pro, además de inventar eso de los monólogos que hoy está tan de moda, hizo reír con su humor blanco a millones de hispanohablantes. Bendito sea por ello. Yo lo conocí en Madrid allá por el 95, creo, tampoco me hagan mucho caso. Por aquellas fechas recuerdo que ya estaba malito. Tenía el bueno de don Miguel un humor costumbrista, gozosamente rural y surrealista. Un humor que te descolocaba, una gloria de humor. Contaba el hombre que en uno de sus viajes había estado visitando la Acrópolis. Yo he estado en Grecia, decía, y puedo asegurarles que, Grecia, estar… está, pero, ¡joder cómo está! Hoy, muchos años después, podemos decir que la frase del genial cómico define perfectamente la situación del país helénico. Grecia está… pero, ¡cómo está! El otro día, en nuestra comida mensual, uno de los amigos comentó por encima que Grecia era una víctima más del “austericidio” y que, aunque la cosa fuese poco probable, le gustaría que los griegos venciesen a la Troika. Vamos, que otra vez David venciese a Goliat. Sueños. No voy a defender que todo se haya hecho bien con el país heleno. Seguro que algún  amigo desaprensivo le habrá dado un abrazo más asfixiante que cariñoso, pero, como todo hay que decirlo, reconozcan conmigo que a los griegos parece que, de forma algo exagerada, les ha gustado dejarse abrazar. “Buenismos” aparte una cosa es indudable, la gran culpa de que los griegos estén como están es de los griegos que, en tiempos de la “burbuja”, cometieron los mismos errores  que cometimos otros muchos, ocultaron su déficit real durante años y cuando en 2009 un nuevo gobierno llegó a Atenas, se encontró un agujero fiscal por el que cabían media docena de “partenones”. Vamos, que se acostaron ricos y se despertaron debiendo treinta mil millones de euros. Kalimera, majetes. Hoy sabemos que Grecia es un país quebrado, pero todos debiéramos saber que, además, el país donde nacieron los Juegos olímpicos lleva décadas siendo uno de los países más pobres y menos desarrollados de Europa, a pesar o precisamente, ¡vaya usted a saber!, de conducir su remolque por los caminos de la izquierda. Hoy la situación es tal que en manos de los griegos, exclusivamente en sus manos, sólo queda una solución. Una solución que parece una perogrullada pero que no lo es: sencillamente deben comenzar a gastar menos de lo que ingresan, cosa esta bastante lógica, aunque sin duda les parecerá molesta. Y es que esto del “austericidio merkeliano” entiendo que siente mal y que sin duda sería mucho más cómodo, rápido y descansado el conseguir que sus deudas les sean perdonadas, aunque ellos no perdonen a sus deudores, pero difícil lo tiene Cayetana si en el estanque no quiere que haya ranas. Hasta el momento de escribir estas líneas los dos contendientes de esa pelea, que de celebrarse vamos a perder todos, sólo están enseñándose los dientes. La CE montada en su “troika” particular quiere salvar la situación haciendo que  Grecia se apriete el cinturón, tome las medidas que deba tomar para gastar tres si gana cuatro y lo antes posible empiece a pagar lo que les debe… y, mientras la troika avanza, Grecia espera, porque cree que sus acreedores la acabarán apoyando ante el temor de provocar el desastre colectivo que se avecina. Pluto, dios de la riqueza contra Penia y Ptkhenia, diosas de la pobreza y los desamparados. Esperaremos a ver el resultado. Difícil lo tienen. De todas formas, y volviendo al principio, hay que reconocer que don Miguel tenía razón. Grecia estar… está, pero hay que ver cómo está. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
